
 
 
 

Javier Mina. Héroe de España y México. Fragmentos de la 
biografía novelada sobre el activismo político y libertario 

de Mina. 

 
“Quiso el azar, en parte al menos, que Mina parase mientes en 
sucesos políticos cuando apenas tenía dieciocho años. Poco 
después de iniciados sus estudios se había hecho de un amigo, 
o, más exactamente de un protector: el coronel retirado Juan 
Carlos de Aréizaga. Éste, soldado por afición y de no escasos 
merecimientos —tendría cincuenta años, lo habían herido en 
Argel, había peleado en Francia contra los ejércitos de la 
República—, seguía con mucho interés las guerras europeas 
de entonces; su amistad, pues, no sólo valió a Mina frecuentes 
consejos y una que otra ayuda…” y así continua la descripción 
de las influencias del joven que se transformaría en 
guerrillero en España y México. 
 
(…) 
 
 “…Mina decidió convencido de proseguir en Ultramar la 
guerra que en la península tenía jurada a los absolutistas. 
Lord Holland lo puso en relaciones con un general 
norteamericano, Winfield Scott, que se apresuró a ponderarle, 
casi oficialmente, la ayuda que encontraría en los Estados 
Unidos una expedición destinada a liberar a México…” 
 

 

Martín Luis Guzmán.  
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“Quiso el azar, en parte al menos, que Mina parase mientes en sucesos políticos cuando apenas tenía dieciocho años. Poco después de iniciados sus estudios se había hecho de un amigo, o, más exactamente de un protector: el coronel retirado Juan Carlos de Aréizaga. Éste, soldado por afición y de no escasos merecimientos —tendría cincuenta años, lo habían herido en Argel, había peleado en Francia contra los ejércitos de la República—, seguía con mucho interés las guerras europeas de entonces; su amistad, pues, no sólo valió a Mina frecuentes consejos y una que otra ayuda…” y así continua la descripción de las influencias del joven que se transformaría en guerrillero en España y México.



(…)



 “…Mina decidió convencido de proseguir en Ultramar la guerra que en la península tenía jurada a los absolutistas. Lord Holland lo puso en relaciones con un general norteamericano, Winfield Scott, que se apresuró a ponderarle, casi oficialmente, la ayuda que encontraría en los Estados Unidos una expedición destinada a liberar a México…”





Martín Luis Guzmán. 



